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JL'EVES 9 i)K JUMO DE 1892. 

MME- LEONIEBROUTIN 
MOO/STA DE SOMBREROS 

Ha llegado á esta población con un ele-
ganfe y variado surtido de sombreros de 
selioras procedente de las principales ca
sas de París. 

CALLE DE ANDINO NUMERO 3 

L U Z B R I L L A N T E 

Petróleo extra superior.—Completa 
seguridad. 

Se vende en bidones, con grifos precin
tados de 5 litros. 

El precinto garantiza al consumidor la 
calidad y la cabida. 

Naestra LUZ BRILLANTE es ININ-
P I J A M A B L B . Arde en todas las lámpa
ras para petróleo hasta la última gota sin 
ningún olor, sin que disminuya la inten
sidad de la llama y d:. una luz explén-
dida. 

Depósito en Cartagena.—C.PórezLur-
be.—Museo comercial. 

Exíjase en las tiendas el bidón pi-ecin-
tado. , , 
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Pocos hombrea hay capaces, co
mo Filolao, de rechazar el testi
monio do )os sentidos para abrazar 
ol sistema que .ncusa á éstos de 
error . 

El sistema do Hiparco, sostenido 
por Ptolomeo, prevaleció sin con
tradicción; pQro como ios nueve cie
los de Ptolomeo no pudiesen expli
car ciertas dificultades, tales como 
la precisión de los pquinocios y el 
movimiento de trepidación ó balan
ceo de ciertos cuei'pos celestes, los 
astrónomos de la Edad Media aña
dieron á los nueve cielos de Ptolo
meo, otros dos cielos superiores que 
designaron con el nombre de pri
mero y segundo cristalino, pre
sentándolos como los primeros mo
tores. 

El sistema de Ptolomeo fue adop
tado en toda Europa, y subsistió sin 
oposición hasta el siglo XVI . 

Copérnico, sin embargo, osó ele

varse contra la opinión general y, 
convencido del doble movimiento de 
la t i e n a , resucitó las doctrinas de 
Filolao y de Aristarco. 

Los sabios se fraccionaron y Co
pérnico sintió una fuerte contradic-
cióp. 

Ticobrahe, asti'ónorao dinamar
qués, emprendió la conciliación de 
ambos sistemas é imaginó uno que 
por nadie fue adoptado. Suponía la 
t ierra inmóvil en el centro del uni
verso, al sol y la luna dando vuel
tas alrededor de eila y lo.s otros pla
netas dando vueltas alrededor del 
sol. 

Difícil era concebir y explicar es
ta complicación del movimiento en 
los cuerpos celestes. 

Klcper, a lemán, demostró el error 
de Ticobrahe, y Galileo de Floren
cia apoyó con hechos las observa
ciones de Copérnico y de Klepcr, 
aprtVciados y explicados con el au
xilio del telescopio que aquél intro
dujo en el estudio de la astronomía. 
Cassini, Huyghens y Garrendi aCa-
dieron nuevas observaciones, á las 
de Galileo, y entonces el sistema de 
Copérnico se estableció sin réplica 
a lguna, con solo algunas ligeras mo
dificaciones. 

Hacia este mismo tiempo Descar
tes hizo apa iece r su sistema de los 
torbellinos. 

Según é!, cada estrella fija, cada 
sol es el centro de un torbellino que 
se compone de capas de mater ia 
sutil, las cuales dan vuelta sin ce
sar , los planetas y sus satélites tie
nen torbellinos part iculares . Con 
estos torbellinos Descartes y sus 
discípulos pretendieron expl icar to
do el mecanismo de los cielos y de 
la t ierra . Mas Newton anuló este 
sistema demostrando la ley general 
de la atracción y la de la repulsión 
ó fuerza centrifuga. Dos leyes im
portantísimas que, con la combina 
ción de sus efectos, producen el mo
vimiento de loa cuerpos celestes 
manteniéndolos en un equilibrio per 
petuo. 

El ilustre Laplace ha dado una 
última forma al sistema del mundo, 
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al admitir , como punto de par t ida , 
la hipótesis de Copérnico y la ley 
de la gravedad universal . Varaos á 
exponer en pocas pa labras esta ad
mirable concepción, corriente hoy 
enti'e los hombres de ciencia. 

Según la grandiosa hipótesis del 
ilustre geómetra francés, nuestro 
sistema planetai io no fue más que 
una nebulosa en su principio, ó sea 
un cúmulo inmenso de vapores cós
micos, cuyos límites se extendían 
mucho más allá de las órbitas actua
les de nuesti'os p lanetas , y que, al 
t ravés de los sigios, se naii ido con
densando. La parte sólida que en ca
da uno se forma no es más que una 
masa gaseosa, ar r imada de un mo
vimiento de rotación sobre sí mis
ma, en contacto con una atmósfera 
inmensa. Por el enfriamiento gene
ral del sistema, esta atmósfera va 
abandonando sucesivamente, en el 
plano de su cenador ó sea en el 
punto donde.es más veloz la fuerza 
de rotación, unas zonas lenticula
res de las cuales nacen los planetas 
por la aglomeración, en un solo 
montón, de esta materia abando
nada. 

A veces estas zonas conservan la 
forma circular , de lo cual los ani
llos de Saturno nos ofrecen ejem
plos; sin embargo , es lo más fre
cuente el que se separen en diver
sas par tes . Los fragmentos pueden 
quedar separados, como lo vemos 
en el mundo de los pequeños plane
tas telescópicos que, eñ número de 
141, se hallan situados entre Marte 
y Júpi ter ; pero también pueden 
reunirse en una sola aglomeración 
y es lo más frecuente. Todos estos 
cuerpos presentan volúmenes de
crecientes, presentando los más 
alejados del sol una zona lenticular 
más extensa, y por consiguiente 
una masa más considerable. 

Los planetas así formados son en 
su origen unas masas gaseosas que 
continúan dando vuel tas alrededor 
del sol, en virtud del movimiento de 
que part icipan pr imit ivamente; pe
ro á la vez dan vuel tas sobre si 
mismos, porque en el anillo origi

nario, las moléculas más alejadas 
del centi'o solar tenían una veloci
dad mayor que las otras. En virtud 
de esta rotat.ión, cada uno toma la 
forma de un esferoide aplastado 
de los polos, y luego, en cada uno 
de estos pequeños mundos, empieza 
de nuevo el fenómeno que acaba
mos de expl icar , ó sea que: la at
mósfera p lanetar ia abandona á su 
vez unos anillos, de los cuales na
cen los satélites. 

Las par tes sólidas de los plane
tas, así como los de los satélites, se 
solidifican en su superficie; pues las 
atmósferas se encierran ajustada
mente á sus respectivos cuerpos, 
como la carne del melocotón al 
hueso, y la inmensa extensión qw^ 
al principio ocupaba la nebulosa, 
ya no se ve ocupada más que por 
algunos globos celestes que se mue
ven con regular idad a]rededor.£jde 
su centro común. 

Tal 03 la teoría imaginada por el 
autor de la «Mecánica celeste» para 
explicar nuestro sistema de mundo. 

(CONTINUABA.) 

MODESTO MARTI. 

CORREO DE SEÑORAS 

(DESDE PARÍS.) 

Se dice que las mujeres, cuando se reú
nen, no saben hablar más que de trapos 
ó raTirmuí'ar del prójimo... y son nues
tros señores y dueilos los que nos crean 
tan amable reputación... Confieso que, 
por desgracia, la merecemos algunas ve
ces; sin embargo, muy á menudo se pu
diera aplicar á estos señores la máxima 
del Evangelio que dice: «En lugar de ver 
la paja que está en el ojo de vuestro ve
cino. Ajaos en la viga que hay en el vues
tro.» Pero fía qué nos conduciría «sta ré
plica? A penosas reflexiones de una y otra 
parte, de las cuales se pudiera sacar pro

vecho para afirmar que afladimos un mal _ . . 
carácter á las excelentes cualidades que muchos, y puedo citaros mil ejemplos 

inspira á todas las almas bien nacidas 
impide que algunas jóvenes aturdidas 
incurran en la falta que se nos atri
buye. 

Es preciso sacar de todas las cosas al
guna lección que nos aproveche; y 
aquellos que siempre nos adulan son jaé
nes amigos nuestros que los que nos pri-
tican, y suponiendo que el interés afec
tuoso no sea siempre el móvil de esta eri-
tica, no tratemos de escudrinar el fondo 
del pensamiento, tratando únicam«Rte de 
sacar provecho pai-a nuestra conducta 
futura de la lección ó de los consejos 
recibidos. 

Ciertamente, hablar de modas es cosa 
interesante, puesto que tenemos necesi
dad de vestirnos y en tal caso vale más 
que nos vistamos con elegancia y buen 
gusto que demostrándoos que carecemos 
•ílp estas cualidades; hasta es un deber 
para ÍÜ m^ier el no descuidar su toilette 
y tener algo de coquetería, pues necesita 
de ella para agradar á su marido; pero 
esto no debe ser considerado más que 
como un accesorio útil y no ocuparla con
tinuamente y dominar por completo su 
pensamiento. 

El buen orden en su casa, la educación, 
de sus hijos, las artes, la literatura, y 
por encima de todo esto, la caridad, son 
para ellas interesantes ocupacionas, qn,e 
ofrecen para la conversación mil asuntos., 
interesantes, y tratándose de los cuale» 
ciertas seHoras que conocemos darían 
quince y raya á más de un hombre de ta
lento. 

El otro día nos encontrábamos en un 
salón muy conocido... La dueña de la 
casa es una parisiense pur sang, mujer 
de mundo, y que ocupa en el barrio de 
San Agustín un cuarto goberbiaonente 
amueblado, añade á su mérito los encan
tos de un talento cultivado, de un alma 
recta y de un corazón generoso. 

Estábamos reunidos allí algunos ami
gos íntimos y se habló precisamente del 
asunto que ahora nos ocupa; un respeta
ble anciano, cuya erudición da realce á 
su amabilidad natural, quiso servirnos 
de defensor, y habló así: Tengo mucha 
experiencia ¡ay! pueato que mis anos son 

se nos conceden. En semejante caso vale 
más, según creo, la acción que la pala
bra^ pues sólo nos defendemos cuando 
somos culpables y desdeñamos la acusa
ción cuando somos inocentes. A mi pare
cer, esta acusación, por dura que sea, 
nos será aprovechable, si el horror que 

en 
apoyo de esta asevergción: que las mu
jeres de mundo valen más que su reputa
ción; á los hombres si que se les pudiera 
censurar á menudo la futilidad que ma
nifiestan: hay muchos entre nosotros que 
pasan la vida variando el corte de su 
barba, inquiriendo cuales la corbata que 

65 LUCÍ. 04 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA LUCÍ. Gl 

luz y la sombra; con su silencio y sus ruidos; con sus 
praderas y sus eriales; lo amo y lo bendigo, porque 
confiesa & Dios y «jecuta sus mandamientos; a$i cuan
do se fecuiida, como cuando se esteriliza obligándonos 
á confesarle llamándole en nuestro auxilio. 

Mi tío me dejó decir cuanto yo quise—y como ves 
no me contenté con poco—me escuchó con atención,— 
de lo que yo me sentía singularmente satisfecha,—y 
cuando callé y pasaron algunos instantes; persuadido 
sin duda de que la cuerda se había acabado y la pala
bra quedaba á BU disposición, más dudoso de mi vera
cidad, que confundido de mi elocuencia, me dijo con 
su tono desiepipre, tono que está fuera de las notas del 
diapasón general. 

—Todo eso está bien, pero en tu afición un poco 
exagerada, en tu aprecio que eleva tan alto sus valo
res; la sociedad pone profusamente sus millaradas. ¿Es 
verdad hija mía? 

—No, tío Alberto. 
—Vernos, sé franca: quita al campo de tus recuer

dos, i?l ̂ e tu padre; separa de éste, los que te le embe
llece!^ y dime comparando lo que prefieres: campo ó 
sociedad, la poesía ó el positivismo. 

—:TÍo Alberto; con verdad: no conozco el mundo. 
Apesar de mis veinte aCos y medio, no he pasado sus 
umbrales, Mi mundo es eliaündo.del corazón, el qtus 
se encierra b^o mi techo y como no conozco, no coid-

serio que me fue posible,—ha influido poderosamente 
en mis aficiones; jamás me he separado de mi padre, 
y estoy calcada en él, á salvo la diferencia de lo gran
de y lo pequeño. 

Esto es verdad; tú misma me hes dicho muchas 
veces que era mi padre con faldas; y tia viendo y cele
brándolo, no pocas me ha llamado Dieguito. 

—Nina,—proseguí evocando los dulces recuerdo» 
de aquellos tiempos,—todos los días iba á paseo cogi
da de su mano siempre, siempre ihe llevaba al campo; 
joven ya, seguí acompañándole constant«nente, y en 
lajuventudcomoen la niñez; horizontes» arboledas, 
accidentes del terreno, flores, yerbas, piedrecillas azu
ladas, aves, insectos, rumores, todo en fin lo que for
ma parte integrante de este inmenso y variado todo: 
desde el melancólico grito del alcaraván hasta el trino 
del ruiseñor; desde el arroyo al río; desde el tomillo al 
roble; desde el espacio al infinito que revela; tienen el 
poder de atraerme, de agradarme, de llenar mi pensa
miento, de dilatar mi corazón, de hacerme feliz! 

Tomé aliento porque me ahogaba entre mi larga 
tirada de palabras y lo áspero y empinado de la cuesta 
por donde trepábamos, tío Alberto asegurándose en su 
bastón ferrado, yo suspendida c'isi en su brazo; y lue
go queriendo resumir y darle conclusión digfnA á lo 
expuesto, añadí medio enternecida: 

—Me gusta el campo, me gusta y lo amo, con la 
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lo hago, mi sombrero de paja verdaderamente recar
gado de flores silvestres. Dila el brazo y bajamos al»co-
medor. Bebí de pié tma taza de leche, tía me llenó el 
bolsillo de rosquillas, tomé mi abrigó y fuimos á reu
nimos con tío Alberto que ya nos estaba esperando en 
el jardín. 

Sin detenernos salimos á la huerta y emprendimos 
nuestro paseo enderezándole bonitamente á la monta
na sin que hubiésemos trocado media docena de pa
labras. 

Al verme en el campo, sola, pues jni compañero 
de paseo está por cima de todas las naderías de la so
ciedad en que vive; al verme sola, repito, sin tener que 
ajustar en lo que alcanzo y me es posible, desde mi 
sencillo traje hasta mi humilde ser, al molde elegantí
simo y perfecto de los que me rodean; ensanchóse rtli 
alma, dUatóseme el corazón pareciéndome que «ie re
pente mis pupilas se habían tallado como el diamante' 
en mil puntas, y que por todas penetralm laiuz.yla» 
devolvían en irisados rayos. Viéndolo todo iluoDünitóo, 
engrandecido, lleno de belleza y de armonía; cojheaicé 
asentir, primero deseo, luego necesidad d® tablar/de 
compartir con otro mis impresiones, apoderándole de 
mí tal alegría que de buenísima gana hubiera corrido, 
triscado, soltando mi voz al viento sin modular, en -
gritos como los torrentes, en triaos cpmo los pájaros,'. 
en himno de alabanza eomo el que la iiaturaleza eo t^ 
ra elevaba al Criador de tantas y sublimes maravillas. 


